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Uiia vez miís, parece obligaclo evidenciar la jcleii cle que el estudio 
nl&ti.ico es, al)soliitamente, sul~sicljario dei~tro (le1 polifacctisino (le ln  crí- 
tica literaria eiifreiitacla a la poesía para iilteiitai: su eluciclaciói~, sean 
cuales fuereii los ciíiloiies admitidos. Coiitribuye, ciertnmeilte, a coml~let-:~r 
el cromaiisino de¡ c~uiainazo común; 1)ei.o coiitieile iilcjor u11 valor 110é- 
tico-liistórico, cle cliineiisióil inorfológica, clile otro poktico-esencial, ca- 
i.actei-izador cle la poesía coino palabra coiiformaclorn, coino iclea espre- 
sacla o, siiuplemente, a mailera cle explai~ación seiltiilieiital. Esto es cierto, 
clné elucla calle. Y, siii embargo, ilo se 110s oculta que el ritino -paralite- 
rario y e\-tramusical., rigurosaiucilte hablai~clo, al menos coii uila inusica- 
liclacl cle la palabra, que solo tailgeiicialineilte se relacioi~a coi1 la música 
i71 ,s.e-- e11 In l?oesía inoderila y auil en toda la poesía uiiiversal, consti- 
tuyc? uiia p:ucela ilada destleiial~le a la hora del estudio y la iilterpretacióil. 
C1:ii.o e5t;í cliie, eii tal caso, se trataría de uii ~iiiílisis inAs o meiios coin- 
~ l e t o  cle todas las implicaciones ritiilicas que coiistituyeii la métrica cle su 
antoi-, !; ]lo, como vamos a iilteiltar realizar ilosotros, de la esplailación 
pai-cia1 clc 1111:~ serio cle illotivos o elemeiltos clue caracteriza11 uiia zoiia - 
1:0Il-ica, c,.1:e:.ialii1ciite ii\citiiciiGri eii la c!imen<icii~ cle liccilcias inbtricii:; 
de peclueftms o gmaildes trucos inétricos que utilizó 
(le ::u oficio l:i-agii;i'tl-ico, liiite:; c,ue (le sii estro nu 
versificacicíii aparezca correcta, cuaiido meilos a te 
ta1)lccidos por iiila Poética mas o rileilos clHsica y 
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ya en otra ocasión intenté uii estudio similar, utilizaiido como campo 
de erpeiielicia los soiletos de Garcilaso de la Vega (l), y las conclusiones 
geiierales o]>tenidas no fueroii, eii verdad, positivas, lo que en absoluto 
quiere I>reteiider 1" de la inhs elemental ol~jecióii a Garcilaso, 
uno de l,uestr~)s m:is cu:ilificados 1:oetns. Siiiiplcineiitc se trat:illa de 
c m p r ~ ,  (Icscle el l~iiiiti) (le vista ritrnico, ni&trico, 10 (,ue ya otros 

' 
críticos liabíaii apuiltado: la iiidecisión estructural de sus sonetos. Y, efec- 
tivamente, el resultado al~undí, eii la idea: Gai-cilaso, coino sonetista, es 
U1i poeta mediano. Considerado en relación coi, Santillana, significa un ! 
esfuerzo ciclópco de inoderilización y perfeccionainieiito; pero comparado 
coi1 Góngora, Lope de Vega o Quevedo, la diferencia dc iiivel aparece en 
los priineros escalones de la lectura. Y no es que intente evicleiiciai- clefec- 
tos de construccií,~~ arquitectóiiica, consideraiido tal cometido como la fi- - 

naliclatl inisilia de  esta p:ircela crítica que es la métrica; pero si sucede 
que, a fuer tlc objetiva y 1jl)re del juicio personal y apasioilaclo del estu- 
dioso, la versificación vigente eii determinadas 6pocas y inodos, sieinpre 
que se la soincte al rayo de luz de la observación profuntla, pone de re- 
lieve los aciertos y errores coi1 precisión casi nlatemhtica. El critico, para- 
fraseando parcialmente la famosa frase histórica ni quita ni polze rey, claro 
esti  que tampoco puede a!jzrda~, a su seiior, se limita en el inejor de los 
casos -eii el úilico caso que le es ofrecido coino posible, diríamos más 
liien- a observar y distribuir hechos de manera imparcial. 

Por taiito, es muy probable que sea este campo el mlís objetivo dentro 
de la aiiiplitud formidable de horizontes a los que se extieiidc la actividad 
literaria. Objetividad que, por otra parte, uiiida a la pequeiin significación 
que posee eii cuailto se refiere a la interpretación de un poeta y su poesía, 
redunda en la decidida humildad de que siempre hartí gala eii su desarro- 
l lo  y eil los logros últimos conseguidos. 

Sea como Euere, tras el eiisayo inicial proyectado a la poesía de Gar- 
cilaso de la Vega, intento ocuparme ahora del Herrera sonetista, tan dis- 
cutido en todos los terrenos a los que piiecla extenderse la poesía como 
elemento intelectual, afectivo o de pura y simple expresión. 

La inetodología empleada viene a ser la misma que eii el caso anterior : 
lineal y progresiva, en un intento de resaltar los ferióinenos más carac- 
terísticos de su versificación, iio en el ámbito perfectivo --que ya ha sido 
estudiado profundamente por otros críticos- sino en la vertiente que 
puede significar piedra de toque en cuanto a su control de los secretos del 

(1) Cfr. VICTORINO POLO, Notas métricas de Gnrcilaso: los sonetos, publicado en 
Anales de la Universidad de Murcia, Vol. XXIV. Números 34, Facultad de Filo- 
sofía y Letras, curso 1965-66. 
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oficio de poeta, o la posibilidad de errores y notas no encajadas deinasi3d@lc 
. , ),< i . 1. 

-.-.5. bieil en ]a siilfoiií~i total de sus 1.120 endecasílabos de soiieto. 
otro sentido, también me parece obligaclo recordar aquí, aunque 

sólo sea. do:< de 10s m:ís i.ecientes estudios sol)re el graii poeta. Por uiia 
parte, el del profesor Macri, italiano (2), c~iyo libro iiiteiita -y eil deter- 
minada~ parcelas lo logra- una explanación completa tlesde todos los 
611gulos del estilo. Por otra, el apasionante y lúcido trabajo de Gal~riel Ce- 
laya, I~reve cle estensión, pero denso por lo que intenta abarcar y decir, 
que destaca es~->ecialmeiite por la originalidad de fondo y forma, así como 
por 10 ensainblado y lógico de su construcción (3). 

Junto a trabaios cle parecido talante, el nuestro aparecerá, j qué duda 
cabe!, un tailto iilconexo y pedestre, desprovisto de ideas brillantes, ni 
tal1 sicluier;~ lúcidos, y vacío de esos clescubrimieiltos sorpresjvos y vti- 
liosos que, coi1 frecuencia, I)rotail eli las iilvestigaciories pacientes, orde- 
nadas y proFuiiclas, como dorado fruto, premio espléildido y coinpensador 
de una trabajosa tarea. Y, no obstante todo ello, nos deternliilamos a ofre- 
cerlo como pequeña cooperacióil, convencidos de una innegable y abso- 
luta verdad: el desierto de arena, abrasado de sol, es impresionante; 
pero la verdad inconinovible y oculta es que su unidad potente está cons- 
truida por infinitas moléculas insobornablemente individuales. Nuestro es- 
tudio no es más que eso, un granito individual de arena, capaz en su mul- 
tiplicidad progresiva de constituir el gran desierto. 

V A R I A  

Aisladamente, verso a verso, en el conjunto arquitectónico de la es- 
trofa, subestrofa o poema integral, es hasta cierto punto fácil encontrar 
ejemplos espléndidos, regulares y no tan aceptables. Difícil fuera lo con- 
trario, en verdad, habida Cuenta que en la más genial de las creacciones 
humaiias siempre resulta posible hallar algún lunar eil desacuerdo con la 
perfecta redondez de su unidad cerrada. 1-Ie ahí el destino trigico, a la 
vez que impresionante y atractivo, de toda obra humana; he  ahí también 
sil srandeza: el ser absolutamente perfectible, el acercarse a la perfección, 
a veces, casi hasta identificarse por completo con ella, pero nunca lográn- 
dolo. Si fuera perfecta sería divina y, por lo mismo, incomprensible para 
el hombre. Lo perfecto, dentro de lo humano, es absolutamente inútil. 
- 

(2) Cfr. ORESTE MACH~, F e r n a ~ ~ d o  d e  Herrera,  Biblioteca Románica Hispánica, 
E d i t ~ r i a l  Gredos. Madrid 1959. 

(3) Cfr. GABRIEL CELAYA, Erplaracirín d e  la poesia. Editorial Seix y Barral, 
Col. Biblioteca Breve,  Barcelona 1964. Estudio dedicado a Herrera, como encar- 
nación del poeta puro, según definición del propio CELAYA. 



Tocia $1-aii ci-cacióii ai.tistic;l, pues, tic:iie ooliga(laii~eiite nlgiiiios inati- 
c-es siii cristalizar. Y coiiio recuci-(la 1 ~ t  fltl)ula tradicioii~tl i-ofiri6iitlose a las 
inaiiclias oscur~is tiel astro rey, el sol las tieiie iio por ser sol -1~iiuiiinria 
casi absoluta a los ojos de la I-Iui~~aiiiclari-- siiio a 1)csai. (le s(:i.lo. Eii la 
poesía, e~:t(:tnineiitc igual. PociT~as iio coiiscguiclos, \.ei,sos iiiaceptal)lec 2;! 
deiitro (lcl ainl>lio paiioraiiia (le !a poesía tic ,111 grliii lmct;~, 111~' ¿itrc\;cria 
¿i clecir quc3 soii la pietlra cle tocliie, el clciiieiito i.ei'ci-eiicial cii la t1epiii.a- :::' 
c:Oii (le su arte iiitesral. 

Iicri~cra iro es iiiia crcepciOii. No teiiia por (1116 srrlo. Juiilo a espléii- 
didos 1ogi.o~ iiituitivos -iiiuclios iniis eii los soiietos- y (le poeiiiii ¿pico- 
cirlto. iio l)ocoseje"ml>lo:i de i.etcíi.ica iiiiieccsaria, (le altisoiiaiicia verbal, 
ti.:?~iiko frecitc!iit(i ( / e  1-iiotlos )i motlas (le ciir:iiiistaiicias teinpo-cspacialc:~ 

Ciiando Iveinos uii soiieto como el LXVIII 

\ ' o  bic3ti ~ ~ t ~ ~ i s t t i ? í i .  c,cic~~itlo t:I  tlt~,stlt I L  ji!.s10 
r.c/rirj c.ti r/[ir.o i c fo  el f i lcyo cirtlit,titc, 
rlcl c»t,o(.cin, i con osctdn frente  
s'opuso coiitra Aillor fie1.o % r o l ~ i ~ s t o .  

B i e t ~  $1; yu '  en lo que  rle.r,o (i o/ir.u folto; 
nic1.s el ti:nlur, ql ie  rlell(1 e s t i  (IC.F'IL udo, 
i ot1.0 f ? ! r r ~ ( i  ~ t iu ! /or  , I ! ~ . I I C ~ H  ?ni p(<t.l~o. 

iio quedamos inuy coiiveiicirlos cle su v:.~loi. c-stético, coiisider¿iclo desde 
la esciicia íntima de la poesía. Mejor es, desde luego, el 111, de motivación 
muy parecida, pero ~iiuclio 111;is espoiitáiieo y: por paradoja, tamhikn mejor 
estructuraclo 



E /  jicc,,qo tri ic-10 rlcstc?iiplrj, e ~ i .  tul suel-te, 
c11i(~.  (jnstnirrlo srr iriiioi'. qitetló artlol- Iicciio; 
11 cs  l l t ~ ? ~ i t ~ .  (,.S f ilcgo. toclo c8uc~iirlo t*spi,-o. 

iluiiqiie, como ilota Cosler (4), sea uiia iiiiitacióii tlel soiieto de Bembo que 
con1 ¡eriza 

/ o  c,lrcB rli ~ i i l ~ , r  scniollo (/i3c:u perlsolo 

a todas 1uci:s mejor, corisiderado a través (le cualquier prisina. 
Eii toclr: cilso: iio es el poeiiia iiitegraliiieiite lo que 110s interesa, sirio 

la parcela específica (le la ~.ersificacióii, la activitlad de 1-Ierrera como 
poseedor (le u11 oficio y uiia tkciiica particulares, su poder para desvelar 
el secreto de coiitroles y registros a veces iiialcaiizables de puro sutiles. 
Y eii este ordeii de cosas, taml~iéii la ejemplificacicíii aparece obligada. 

Veainos versos aislados, que iio pueden definirse como malos, pero tam- 
poco eiicajail deiitro de uiia boiidad aceptable, cuando de poeta extraordi- 
nario se trata 

Tal  v e z  pruevo  ( ? T L ( ~ s  ¿qué ??le vale?)  als .a~?j~e 
del gi.nz)c p!-so que  ,t,~i cuello opl-inze; 

Apartar. ( S ' )  i hu i r ,  s i  en  ln  memor ia  

que  coi^ l 'nlva e n  valor  el pecho a v z ~ o ,  
i w d o  al aparecer del n u e v o  dia  

la s07nbl,(~; i clta,?ido d'nquel puesto altivo 

Fb c o l o ,  11cllo o~ el Ttnzor de  T i r o  
arrli0. i la 7 i i . e ~ ~ ~  uuestru. eri llanas pur(i. 

dorado cielo, etc:i,?7cr. l ~ e r n ~ o s u r a ,  
pues ?nel.eci' nlcn?lccc?. esto ventli , 'c~ 
ncogcd I~la?irlnii~e?ite ,nli suspiro.  

X o  os  Tjcn i ~ o ,  7 1 1 i  Rsti.ello, en  cuo1q~uie~-' ora, 

Y cucl~~clo el Sol nLitnzbru el Oriente 

(41 Cfr. A. COSTISI:, I~'e7.t1(1;/r/o de  t 1 e r r . e ~ ~  (e(. Div ;no) .  París 190s. Magistral y 
c o i ~ i p l ~ t í s i n i o  estudio que, e n  iiucstro caso: h a  vcnitlo a proporcioiiar numerosos 
datos. Consúltese, tamhi6n, el importante  t rabajo de Bourciez «Les  sonne t s  d e  
F .  (1: Hc?.rel-a». en Anales de  la F'aculté des  Let t r-s  de í3ortleaus. 1891. - -- 
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Allí os  hablo, allí suspiro i m u e r o  
m a s  vos ,  siempre enemiga a rni desseo, 

Basta por ahora con la elemental ailtología. El endecasílabo 110 acaba 
de cz~ajar. Unas veces porque su loiigitucl y troceamieiito, compartimen- 
tado en distintos y dislocados estadios, supera cualquier estructura admi- 
tida como más o menos canónica del verso redondo por aritoiloinasia: es 
el primer ejemplo citado. La iilterrogaiite distorsiona, y el parkntesis, ade- 
más, contribuye al descoyuntamiento tlefiilitivo. 

En otros momentos, una coiifusióii literiil, con trascendencia. fonética, 
es la encargada de romper un verso que proinetía ser expresivo; cinco vo- 
cales seguidas, aun tratándose del castellaiio, son deinasiaclas vocales. 
Bastaba con la utilización perfilada de cualquier otro verbo que no fuera 
huir, y dejar el endecasílabo con la misma estructura. En la edición de 
1619 aparece con la forma 

rehuir ,  s i  s'esculpe e n  la memor ia  

mucho más poética, rítmicamente hablaildo, mejor conseguida. Y no es 
insólito el caso; con frecuencia sucede lo mismo. Mayor ímpetu poético 
y sonoro en la edición de 1619. Es el tercer ejemplo citado. 

El cuarto, por su parte, se extiende en tres versos del soneto XVI que 
peca por la sinalefa o por el hiato. Sin bajarme a definir o pormenorizar 
excesivamente, es claro que los tres versos aparecen pedestres, toscos de  
ritmo y fluidez. Pero quiero detenerme en uno de ellos 

que con  l'alva e n  valor el pecho avivo 

y que en la edición de 1619 aparece así 

qu'a l'alva e n  calor grande ' 1  pecho avivo 

García de Diego indica que el grande de la corrección "es u n  ripio indigno 
d e  Herrera" (5). Desde la palestra métrica en que nos encontramos, di- 
sentimos resueltamente de tal opinión. Grande no es un ripio. Herrera sa- 
bía muy bien el valor semántico del vocablo, aunque eso importa menos; 
lo decisivo es que sopesó perfectamente la oportunidad rítmica de su uti- 
lización. El verso se encuentra dividido en tres escalones claros, que vienen 
a constituir otras tantas oleadas, traducción perfecta en ritmo de ese calor 
subido que experimenta al alba, 

(5) Cfr. Fernando d e  Herrera, poesias, edición de V .  GARCIA DE DIEGO, núm. 26 
de la Colección CLASICOS CASTELLANOS. Edit. Espasa Calpe, Madrid 1964. Pág. 41, 
e n  que se alude a la errata del impresor de 1582. 



l ~ r ~ ~ c i s i o n e s  naktricns a In poesía d e  He?-r~rc~  

qu'n l'alba / /  e n  cndor grande 11 ' l  pecho avivo 

los dos primeros significan embate vivo y rotundo con final caída rom- 
piente; la última es ~nonótona, sostenida de tono, como el fuego que, tras 
las llamaradas iniciales, se extiende unisoiio y veloz. Por otra parte, la 
expresión con %alba peca de tosca y forzada, frente a la otra elevadamente 
])]anca, incluso en su ligazón sinaléfica: qil'al alba. 

En cuanto a los dos últimos versos citados, corresponden al soneto 
LXII v pecan de parecido mal que los anteriores: hiato y diéresis, tan 
negativamente chocantes en la poesía. 

Y los hemos llamado medianos en su filiación estético-sonora. En geiie- 
ral, los sonetos 11, VII, XITI, XXVII, XLII, se pueden coilsiderar como no 
pleilamente logrados. De los nialos  podremos llamarlos así, de manera 
cruda, si11 faltar a esa especie de respeto a la tradición, inveterado en su 
arraigo?- también pueden citarse ejenlplos numerosos. El VIII, XXIII, 
LI,  LII, LV, LXV, LXIX, LXXIX, por citar los que, a mi juicio, menos 
acertaron coi1 la expresióil, y en los que pueden leerse endecasílabos tan 
defectuosos como éstos 

Y o  k vis to  a los pies puesto un duro  hierro 

i. al cabo el vano  error q u e  sigo, v e o  

lloro mi mal;  pero es el dolor tanto 

auriclue, justo es decirlo, también resulta posible eiicontrar una pequeña 
joya, modelo de austeridad verbal, precisión significativa y musicalidad 
poética 

Por esta oscura soledad perdido 

En cualquier caso, los sonetos citados aparecen toscos de construcción, pe- 
destres de ritmo y libres del preciso hálito emocional y poético, para que 
u11 soneto lo sea de verdad. Evidencia que viene a poner de relieve la ver- 
dad de que Herrera es anfibológico en sus logros, referidos al soneto. Ya 
30 hemos dicho: término media1 entre Garcilaso y los grandes sonetistas 
españoles. 

Y para corroborarlo, veamos unas muestras de granado fruto. Los so- 
netos 111, IV, V, VII, entre oti-os, podrían definirse como correctos, sin la 
imperfección de falta técnica o de oficio, pero libres también de ese soplo 
especialísimo que distingue las grandes creacioiles 
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Y o  vo!] 7107' estci solitai.ia lic>t'?'u, 
d' antiy.u,os pe?~sanrir~ztvs  ~?iolrstnrlo. 
I L U Y P ~ L ( ~ O  c:l r e ~ p l ~ 1 1 1 0 o 1 .  rleR Sol rlol~rtrlv 
qite (le s ~ t s  ~)ui.o,s rn./jos lrtc dr,.<titxi.i.ci. 

El, passo u la c s p c ~ ' n t i ~  se nle c*ir.ri.c~; 
d' WI. '  al.(luu. cu~nlu-e  a it 11  res-1.0 iio rtl ri.~c.cicio. 
col .  los ojos boluie?!do al «pril-tado 
luyal', solo principio de  111i yuet-,.a. 

Tan to  bien l~rese~ltrc lct  117 c ~ t i o  t.iii. 
i tanto  ~ ~ n l  etzcuentra la 11i.c~sc~licie1. 
qzce 111e rlesmciycr el corr i~ón  i>c:?icido. 

;o crur1.e~ desp0jo.s cle ?ni ylorin 
t lesconfic~t~(:u, ol.uido, celo,  «zist7?~ria 
(i.po? q u e i )  cri~~sciis n u n  ?~i ísc , t~i  rc~itlido! 

Serenidad, iiobleza, dolor, ajuste lesical. Correccicíii que ya liemos tliclio. 
Expresión correcta que sirve de  antesala aiiiinciadora de los grandes, 

espléndidos solletos herrei~iaiios, grabados cil piedra, eii graiiito, cii mlír- 
inol, iiisuperables. A titiilo de ejemplo, reténgase cl XIV, SX, XXX, SXXIII, 
XI,VI, LVIII, por citar alb~ii~os. Leamos 

S i  pzrrde celebi,ar mi rudo c n ~ ~ t o  
la luz  clc 7:uestr-o ,it)yo?iio i la .tioblezci, 
te~zdrú 11erpetucc glo?'i(i 1.077. g ~ n n t l e i u  
de  fama elz. el cloi~cido i i i co  ~ n c i ~ l t o .  

Pero si elt. ~ t i i  1t1c11 n o  111e lectrnto. 
i Ani.07. ~ r z '  ocupa todo e n  ln belleza, 
sola i grave ocasión de ?ni Pristeza, 
por quien sirs11il-o i n i e  cleshayo (:,ti. l laato. 

será, eti czianto s o s t e ~ i y n  8' ol~lilr nlin 
el duro peso, sin tenzol- d'oLvido, 
siempt-e vuestro valor  d e  nai est.i17~ado. 

Porqu' el sossiego, i t i x t o ,  i cortcsia 
(I v o s  todo ,1112 tierler~ o f r ~ c i d o  
;o i lustre onor del nonabre Mnldonndoj 

Cubre e n  oscuro cerco i sombra  fria 
del cielo pzc1.o el resplarlclor. s c r w o  
t' úmida  noche, i yo, d e  dolor l leno,  
lloro mi bien perdido i mi allegria. 



Ning7in alivzo e n  la miser ia  m í a  
hallo; tlc ningzin nzal estoi nyeno;  
cuanto e n  la  con fus ión  nublosa peno. 
padesco eiz la rosada l u z  del dio. 

E n  otro n.uevo Cáucaso enclaz~ado,  
m i  cuidado mortal  i mi desseo 
e! c o r t i ~ ó n  ?)te comen r e n o z a i o ,  

do  n o  pz~dzera el sricessor d' A k e o  
librar ( m e )  del tormeizlo n o  cansado, 
qu'ecede (11 del antiguo Pronzeteo. 

Versos estos intemporales, pero válidos para cualquier edad. Ahí radica 
su valor, coino el de toda poesía, el de cualquier arte. Lo que aprecian las 
geileraciones futuras. aquello que, en cualcluier momento, es patrimonio 
del Iioinbre mas distante, eso que resta sin pertenecer a nadie y a todos 
-aunque, en verdad, j tan poco!- es lo realmente valioso. Lo demás, 
pura superficie, moda y inodo caducos en su circunstancia. La poesía his- 
tórica que permanece actual y se conjuga con nuestro espíritu como si 
1iubier:i nacido ayer, esa es la única poesía que se ha inspirado, escrito y 
vivido jamás, sin revertir nuestra sensibilidad atrás, en la historia, sino 
realizando el camino inverso, para continuar el desarrollo progresivo del 
patrinlonio universal espiritual del hombre. 

E N C A B A L G A M I E N T O  

La utilización, suave o violenta, del encabalgamiento, reviste una es- 
pecial importancia en el ámbito de la métrica, habida cuenta que rompe 
el verso descomponiéndolo en nuevas unidades subsidiarias. Es posible 
que en el verso libre o en cualquier tipo de estrofa que no esté sometida a 
las rigurosas leyes que rigen el soneto, en su versión clásica, el encabalga- 
miento trascienda menos, o no incida apenas nada en la estructura métrica, 
en el conjunto silábico, en la distribución de acentos y períodos medidos, 
toda vez que su misma entraña no lo exige. Ahora bien, la cerrada orga- 
nización del soneto e, incluso, la unidad difícil que encarna cada endeca- 
sílabo, evidencian claramente cualquier distorsión que se produzca dentro 
de ellos, por mínima que pueda ser. 



Sieiill)i.e e j s te j l  jml>eriiti\!os iiitelcctu~llcs O clc seiitiiiiiciito capaces de 
)iistiscai l a  l)~-esciicia de\ erlcnbalgainieiito, c o i ~ o  liceiicia 120ii.ticn, O re- 
cLirso jiterariu que ilitciita producir tletei.iiiiii~ido efecto estktico p~iiiior- 
tl;aliI-ieiite. No voy a discutirlo, eiitre otras razoiies por la eficaz de que 
c:l::i e s t i  adiiiititlo desde aiitiguo, pero t1esc.n (lestacar que cu~iiitlo del SO- 

neto sci trata. el ciicabalgaiiiieiito es l~iedr~l. de ioqiie que oFi.ecc ¡a medida 
(ILie el poeta cloiiiiiia su tkciiica, los específicos coiitroles ieguladoi-es d e  

taii breve y ,  a iL1 vez, dificilísiino l~oer~ic~-cs- / i .o fr i .  Dctci-i-iljiilitlr1i suavid;itl, a 
iiieilritlo, puede sigilificar c i i i ~ i  oiidulacióii rítiiiica beiieficiosa e11 taiito eii 
cuaiito polariza - iitenciones. Allora bien, si el cncal~algai~iieiito sc ainl~lía 
incli\~itlu;ilinei-ite o eii frecuencia tle utilizacióii, cl soneto c:oiiiieiiz:i a tlcjar 
de scrlo liar;; coavel.tirse en uiia siiiiple estl-ofii tle catorce \7ersos eiiclecasí- 
lal~os. 

Cuaiido leeiiios uii tci.ceto coii-io el que cierra el soiieto XLVIIi 

lio?rlpid Ptr prot.rL o~ clir,rn roca rrl>ici~tn 
711.i fl-Úyil uove ,  q.i[e con  v i e n l o  l l c ~ i o  
ve loz  cortuvn el piElclyv sel.eno, 
i a penn escapo cle 20 nii ierte ciel-tu. 

Afirme el pie v o  e n  ~ ~ P . I . T C I ,  q.ue tu Cnci.ertc~ 
o n d n  de l  n ~ u r  n o  ?)?.e tencil'cí e n  S I I .  seno; 
ni nc: ?ni 71ze podl-(i traer ayeno  
van.a espe?'anca, de  salzid d e s i e ~ t a .  

Sz La sonibl-n del daño padecido 
puede m o v e r ,  F i l ~ p o ,  vues t ro  lieclzo, 
hu id ,  siilcar del ponlo 10 lltciri~rcc; 

i c ~ e e d  gu' e n  el Go l fo  de  Cr~p ido  
?~i7zg2ino navegó, qu' al fin deshecho 
n o  se perdiese fnlto de  veiztwra. 

soi-preiicleinos (los ideas piiiici~ales. T , r i  111-imern ofrece el terceto divitlido 
en dos unidades claras 

i. c ~ e e c l  qu 'cn  e,i el golfa (Le Cup ido  ? L ~ / ~ ~ ? L ? L O  .naveyv 
qu'nl fin des l~echo  n o  se  p e ~ t l i s e  frilto de  v e ? l t u ~ r i  

si el1 realidad se coiisidera la i.itiuica del vcrso coii-io difereiite a la de  la 
lxosa, l)resc.iiidienclo del siiiiplismo que corta trozos de  oiice sílabas -cosa 
relativamei~tc fhcil- y coloca acei-itt~s eii 4." y 0.:'. 4." y B.", etc. La seguilda 
idea, corolario clc la primera, poiie d e  relieve la distorsión, el roii-ipimiento 
a CJUC ya hemos aludido. ?,Qué sigiiifica el veim inedia], 



nzngiuto ~ o v s g ó ,  qu'nl fin rlesliccho 

qué enticlac1 posee desligliclo del coiite\to en cluc se iiiserta? ;Se trata, eii 
verdad, de un verso endecasílabo? 

Por contraste. leainos el l~rinier cuarteto dcl soneto 1); 

Esto clestl ilrlu ployo, estci l l n ~ i  1ll.c~ 
(1' rrs!os i rottrs ort11os 7,rnl st.?)ibr.adn, 
(lo cl i7cnrnrlo). cojjd con n ~ i t e i t e  ni~rncl~i, 
e s  d' Espnfin sanyi,ieritn sepz~ l tura .  

fiIostl-ó el v a l o ,  S I L  esfuerce, irias v e n t u r a  
n c g j  el sucesso z dió a la irzuerte entrada,  
que  i,eliuyó dudosa 7) nd~nirrrdn 
del t cmido  furor  la suerte dura.  

Venc ió  Otonrnno al Espniiol [ j í r  i r~uer to  
criltes del muel-to el v i vo  f u e  venczdo, 
z Espaco y G ~ e c u l  lloran la v i t o ~ i a .  

Pero ser6 testigo este clesze? to  
qzl' el Esynllol, n~zlr,/enclo n o  rendido,  
l levó d e  Grecrn z Asla el n o m b r e  z gloria. 

2 CuAnto dolor, pasión, tragedia encierra? Qué cuadro iinpresionante des- 
cribe, propicio a cualquier violencia gramatical, de hipérbaton y encabal- 
gamieiito desbocado? Sin embargo, todo es orden, medida, contención 
verbal, indepeiidencia soberana de cada verso a la vez que obligada con- 
catenacióii entre los cuatro. 

Todo esto iio quiere decir ni nzal ni bien, en principio, de los versos 
de Heriera. Lo que sí quiero significar es la no infrecuente presencia de  
encabalgamiento en los soiietos herreriailos. Del VI11 al LXXVI, ocho 
ejeinplos, al meilos, bastante significativos, podemos encontrar; aunque 
-justo es recoiiocerlo así porque responde a la verdad- siempre com- 
portan una justificación poética sentimental y, cuando menos, de orden 
gramatical o léxico. 

Ya en el propio soneto VIII se encuentra el primer ejemplo a destacar 
y, quiz6, de los más acusados. Doble o sencillo, según el canon que se 
aplique, ocupa todo el segundo terceto o, como prefiero llamarlo (o), los 
tres Últimos versos. 

(6) Itepetjdamente vengo insistiendo en esta idea, siempre que me ocupo dc 
tenlas métriros. de manera especial en mis clases universitarias ante futuros 
profesores de  Ensenanza Media. El soneto no debe ser considerado como un  
producto híbrido v extraño de cuartetos y tercetos .  El soneto constituye una 
unidad insobornable de fondo y forma, especialmente de la Última, y por lo 
mismo ha d e  ser definido como poema-estrofa formado por catorce versos endeca- 
sílabos sometidos a determinadas leyes de rima y ritmo. 



Yictorino Polo Garcia 

flfas jay!  qu' a lus saetus.  que ten~phzdas 
eri 1u l u i  de  I I L I  Ests-ell'a e.s¿(í?i, i al Druco 
tu.yo,  LO pucde resistii. la 17lulln. 

La justificacióil puede radicar eri el hecho cle que, hallá~~close el poeta 
tranquilo en su soleclad, llega el ainor cle iiuevo, coi1 su cotejo armado, a 
trastocar10 todo. 

Uii segundo caso ya lo liemos citado arriba. Es el soileto XLVIII y sus 
seis versos iíltimos. Bastante menos aceiltuaclo que el anterior 

Rompió  la 1 ~ o l ' c ~  e n  tlzl.,rtr iocrr crbiei la 
n.¿i fl-6g21 I Z ~ Z . ' C ,  que  con  eliento lbei~o 
veloz  coi-lnba e6 piihngo serello, 
i n penrr cscc~po de la 17zuel'te c i e~ .¿n .  

.-lfir?ne el pie 110 en t~e?.rvc? Q U E  111 %?zc ie~ ta  
onda rlel inui. 710 teizd?'cí cii su  seno; 
ni d e  n.~i m e  podrá traer  ageno 
v a n a  espe?-o?rcn de salwr clesielta. 

S i  la sonlhl-n del da50 pncleciclo 
puede move?',  Flipo, vues t ro  pecho, 
huid sulcar del ponto la llnnzrl-a; 

i creed 4.u' e n  el golfo rle C-upirlo 
ni?~gic?bo navegó,  ~ L L '  al f i n  rleshecho 
n o  se perdiese falto d e  ve?rtura,. 

incluso posee cierta simetría de coiistruccióil en su doble registro 

Si ln sonlbra del tlaao padecido 
puede m o v e r  ... 

i rreecl gu'en el golfo de  C ~ ~ p i d o  
ninguno navegó..  . 

Tipo de encabalgamiento, ciertamente, muy utilizado en todo tiempo y 
en cualquier poesía, éste del salto breve al siguieiite verso. Es el primer 
escalóil de un fenómeno complejo. Escalón que tailibién se encuentra en 
el soileto LIII 

Desde tan grave peso, que cansado 
s u f r o  .. 

con idéntica estructura: uii verbo indicando acción para iniciar -o con- 
tinuar- el encabalgamieiito. Ahí, quizá, radica el mayor efecto de  salto 
que ~roduce ,  en la utilizacióri del verbo. Porque cuanclo no es así, apenas 



si aparece violeiicia en la construccióii, en la lectura. iii siquiera en el 
saborear poético del verso y las palabras 

Zerto y doblado monte, i t u ,  lusiente 
rio ... 

(Soneto LV) 

epiteto-sustaiitivo : la inisnia unión seiiiiíiitica del bjiiomio léxico produce 
-no podía ser de otro modo, puesto que el verso, la poesía, es palabra so- 
bre todas las cosas- esa suavidad flúida del prjiner verso desljziiidose al 
siguieiite. Parecida estructura, pues, y muy dispar significado. Claro está 
que, entoi-ices, el resultado cristaliza en uii iiuevo verso, un endecasílabo 
dilatado podía deiiominarse 

Ze.rto y doblado monte,  i tu ,  luziente rio 

(Soneto LV) 

Del primer tipo -verbo-acción introductiva- son la mayor parte de los 
ejeinplos digiios de mei-ición. Es, tambiéii, el más fácil de construir 

Y o  bien pensaba, cuando el desdén justo 
ref.rió ... 

(Soneto LXVIII) 

E n  vano intentes a este entendimiento 
resistir.. . 

(Soneto LXXVI) 

Y en esta línea, el ejemplo más curioso, sigiiificativo y mejor pensado se 
encueiitra en el segundo cuarteto del LXV, destacando sus valores narra- 
tivos. 

Y a  el rigor impoTtuno i grave ielo 
desnuda dos esmaltes i belleza 
de la pintada tierra, i con tristeza 
S' ofende en niebla oscura el claro cielo. 

Mas, Pacheco, este mesmo órrido suelo 
reverdece, i pomposo su  riqueza 
muestra, i del blanco mármol la dureza 
desata de Favonio el tibio buelo. 



Victorino Polo Garcia 

I'ero el rluke colol- i Ilermoszira 
de nucstrci umann v ida  cuando 1~,ue 
rio tor?~a i o ~!lor.ttrl s lr f l - te , ! ,  i O bvcur~ c/lo~lrr! 

M(7s solrr 10 virtud ? l o s  nssegu!-ri; 
qn' el tierripo n~iciro, auliqu.' cstrr f lor  tlest!.u.!je, 
contra ello iiirncn oso i??tcntor vztoriu. 

Variantes del tipo segundo se eilcueiitrail en función de las categorías 
gramaticales : coinplemeiitos en geilitivo, directos, indirectos, circunstan- 
ciales, etc. A las veces, repito, se trata tlc un coinpleinento ilominal 

Pero el dulce color i hernzasura 
de nuestra u.malza vida ... 

(Soneto LXVI 

otras, uii complemento verbal directo, sin preposicióil ni otro tipo de nexo 

descubren a la ruda muchedumbre  
s u  error ciego ... 

(Soileto LXVI) 

con frecuencia, un adjetivo como proloilgacióil extensiva de otro adjetivo 

que ya nze conocia di ferente  
i libre d 'un tirano ... 

(Soneto LXVIII) 

Y basta de ejemplificación. I-Iemos qiierido destacar la presencia de un 
típico elemento métrico en los sonetos de Herrera. Abunda discretamente 
y su utilización, si no potencia los valores positivos de su verso, al menos 
tampoco los distorsiona en gran manera. 

A P O S T R O F O  

Segundo fenómeno importante en el campo de la versificación, muy 
utilizado en la poesía medieval y -auilque esto fuera inenos de esperar, 
habida cuenta del progreso de la lengua, cornpuñera del Inzperio y, a ve- 
ces, promotora del mismo- la del Siglo de Oro, sin excepción. 



pei,soiialinciite pieliso que el apWsti-ofo afea y rcstriiige los \lalores rít- 
micos y mbtricos del verso (7), liniita sus posibilidades sonoras y musica- 
les. Claro esti que se trata de una opiiiión particular, discutil~le cierta- 
rneiite. y sometidi1 a cualquier re\lisióii. 

Eii cualquier caso, son dos los posibles enfoques en función de los 
cuales lxieí't~ estucliari:~ y ser iiiterpret¿ido el cstuclio (le1 apósti-ol'o. Eii u11 
seiitido puede considerarse realizada la existencia de la siiialefa (8), con 
lo cual, c11 determinados ejeinplos, la sonoridad rítmica resulta potenciada 
al inríximo. 

EII otro aiitipódico, no se realiza la siiialefa, aiites al contrario, se su- 
priine la vocal primera y la coilsoilailte anterior se uiie directaineiite a la 
vocal segiiiida, con lo que surge uiia llueva palabra fonética y ?ne't~*ica, 
scílo vhlida eii la entidad del verso. Veanios un ejemplo, tomado del soneto 
XXXVIII, eiidecasílabo cuarto 

u1 ubto Ol impo  le-uu.ntnr .s'aspz?,n 

en el primer caso expuesto, la sinalefa se - aspi14a proporciona uiia elon- 
gacióii mayesthtica al ritmo, incluso en uiia lectura sileiiciosa 

levantar S E  Asp ira  

para 1:i seiisibilidad moderna resulta inucho más válido y atractivo. 
Eii el caso contrario, el ritmo se precipita, apelotona y comprime, pro- 

porcionando un resultado niucho menos poético que el anterior 

levantur SASpiru 

el geiiio de nuestra lengua -incluida la poética, por supuesto- es emi- 
nentemente vocálico y su claridad lineal sufre una reducción violenta, si 
iio por completo negativa, al menos libre de esa otra claridad articulatoria 
y expresiva tan persoiial e intransferible. 

En la disyuntiva, parece lo más probable que se realizara el sincre- 
tisrno fonético, incidiendo en la segunda forma que hemos puesto de re- 
lieve. Q u i d  el oído de la época admitía mejor el fenómeilo. Hoy, por el 
contrario, preconizainos la reincorporación vocálica y la consiguiente si- 
nalefa, no sólo fónica, sino también grifica, que la poesía no sólo es arte 
auditivo, también lo es visual, Y así 

d'oir se dexu  mi dolor crecido 

(7) Cfr. V. Po1.0, Op. cit., especialmente las páginas 332-353, y 358 y siguientes 
!8! :Realmente, en todo apóstrofo existen dos auténticos vocales, una explícita 

Y eliptica la otra, que dan lugar a una supuesta sinalefa. 



(le 0.1). se d c . ~ «  mi dolor. crer , ido 

Collvieile, 1x0 obstante, liacer la salvec!ad cle que aún coiitiiluamos 1110- 

viéllc]oiios eii el teireilo de 10 pei-sollr11. 
Sea como fuere, I-Senei.ci iio es pni-co cii la utilizacióii clel ripóstrofo. 

De siis iiiimeiosos ejemplos, iralnos ¿i eriti-csacur catorce, que sii-\:e11 inuy 
1,ieii coiiio eiponentc de lo que puede sigiiificai- clentro de sus solletos: a 
]a vez cluc comprendeii los tres tipos más usuales y, por taiito, iuejor ie- 
preseiltativos. 

Eii priiiier lugar coilvieile destacar que el al~ósti-ofo se produce única- 
meiite ciiaildo la priinera palabra es uii iiloilosílal~o. Sigue así uiia iiorrna o 
ley adinitida eil cualcluier idioma europeo, ¿iilipliaiido cl cainl~o del ;Ir- 
tículo y ln l~~eposicióil, mis liabitul-iles en estas licles. 

Los tipos c1asific:ntorios ya Iieinos iildicado que coi1 tres fuiidaineiitales, 
y ilepeilden de la coinbiilación vocrílica. A este respecto coilviene recordar 
la rlisposiciOil clc vocales cjue iiidica I-Iell\:iag eii si1 famoso triAiigulo 

Las combiizaciones sinaléficas inás usuales, establecidas de menor a 
mayor coinplicación, coinieilzail tenieilclo como base la a y coiltiilúa c, o, 
i, u. Su número principal sería este: ae, no, ui, ni[, ei, en, 011, oa. Combina- 
cioiies y números ideales, claro esti. Ahora bien, considerando que los 
monosílabos españoles teriniilaii l~abitualniciite eii e soLre todas las cosas, 
completiíiidose coi1 los grupos eil u y o, es de esperar que las tres vocales 
citadas coildicjoiieil los apóstrofos existeiltes. Y así es, en efecto. 

E1 primcr tipo viene dado por el táiiclein E-A, abundantísirno en rela- 
ción coi1 los cleinrís : de los 14 ejemplos, 8 soil E-A. La coiiibinación es la 
ideal, la obligada por la seilcillez de coiistitucióil. Su soiloriclad definitiva, 
el ensamble mlís o meiios perfecto dentro del (80ntesto general, depende 
de la coilsonante siguiente y de ia cerciiilía del prósiino aceiito fónico. 
Como primera norrna positiva puede coilsiderarse aquella que alude al 
acento en la primera sílaba, es decir, cii la seguiida vocal de  la posible 



s jn ; l l c ta ,  Dentro dc ello, cua~iclo la palribra es llaiia y ti.isílnl~a, iiiuclio 

iiiejor 

I,r()l>nl)lciileiik, éste es el iiiejor cje:iiplo que se ~?~i(lic.i.a eiicoiltrai.. 
Viia se'uiicla iioriiia se refiere a la coiisonaiitc tlel inoiiosíla1,o: la 

sill,aiiLc .Y es tlc las iiiás c.oiiil)letas; y clespuí.~, las (leiiiás, siii (listiiición 
et'c!(.tiv~i 

I~;tI:lI)ra 11;liin Alcco, I~alaI,r;i estl!.íiiiila nrl,c¿lic(l, de parecida estructura fo- 
1161 <,a. C;ii;i!,tlc! 1:) p ~ ~ i a l > ~ ; r  es nqiitla. protluce ui i  efecto rneiios positivo. 
\7e;ii!ios oti-os clos versos, taiiil,iCi~ coii la prel~osición de coi110 elciiieiito 
iiiicial. 

(1 los bravos rrsriltos d'on-~or crudo 

No iiet.esita comciitario al;uiio A simple vista (9) destaca su mayor 
rudeza, s1.i falta de fluidez y soltura. 

Y eii la escala que veiiiinos estableciendo, la jrz y la q -esta última de  
maiiera especial-- coiiipletaii los escalones en clescenso 

rn.'trparto, P L  mal me sigue i pone espanto 

la ey~u:sj,;,i rti'n!,n/,fo iio destaca por su clelicacleza precisaiiieiite. Por su 
parte, la (1 iiicide eii la palinaria grosería ióiiica 

i si por el camino qu'an seguido 

qlr'ooiió a la .ti¿erzn tl'un s ~ n i b l a n t ~  altivo 

,-,tluí' potlriainos tlecir'? Si~iipleiiieiite, que se trata de violencias rítmicas 
casi iiiat1iiiisil)les en la suavitlad cle uii endecasílnl~o. 

131 sc~iii~clo tipc) al)arca ciiatro ejemplos, de los catorce elegidos, y 
se relie1.e a l n  coiiil)iiiacihii EO: infiiiitainente mAs violeiita qiie la anterior, 
Ilero extriiítla del niisiiio plaiio liorizoiital voclílico : recuí-rilese el triiii- 

--- 
( 1 )  C!iliiitsa ox~~resión lcxicalizada esta de n simple ~.lista. E n  este caso, lo co- 

rrect.0 serí;i tie(,ir a si17lple oitlo, si valiera la expresión. 



coi-iii>iilacitiii AIJ. dui.isiili;l si i:~s !ia-, polai.iza(la eil los dos extreii~os de 
iiii:! :-nnin del t r i ~ ~ i l ~ i i ~ o  ~7o(::ilico. Por su parte, cl sci>ui-ido es iiiás 1-uclo ¿iúu 

coiiii~iitación EU, que iio coirespoiiclo iii a iiii¿i iiiism~i zoila vertical voci- 
lic~i, ni taii sicl~iiesii al misiilo plailo pai-lile10 i+:-0, 1-U. 

Piescii~tlieiitlo cle coiicretas i-iiatiza:tioiics, lo cici-to cs  clue uiio y otro 
cje!ilplos resultii~i ¡os iiids tosc:)s y gi.o';ci.o,s de ciiniiios heiiios citado, con- 
sitlei-a~los sien1.11re a ti-~ivis del pi.isilia rítmico. 

Y con esto acabamos nuestra peclueiia aiitología referitla al apóstroi'o 
que, ya se Iia iiotado, posee uiia impoi-taricia nada clesdcííable eii la estruc- 
tiii-a geilei-al del verso. 



SINALEFA 'TRAS COMA 

N o  ?S e~ti.;i:jo co! i~~~~~oi , ; i i .  ( !u (>  lc! 'ii:::!:>;';: c.:!nio I : ; , < J I I : , ( ; L  !;o6ti1.,'\ j'~~:;io- 
I .  t,i~iiti.!i~!i;.(~ eii i!i';i!i iiia!ici.a a i,,:,!!. i ~ i ( ~ ¡ , i ! <  i.,iiiil::;is iiiiiy c!c,; ' i i i i<l¿i~ 

ei I ~/!~iCi.i!li):ii.ic>s \ - ( ' 1 - S : i c .  i : i ~c ; )  ({iie Sc ti-¿ii;i (le I i i i  1 (' i i:;iileiio coiiiiiii a to(1as 
121; IL ' ! '  TI':,:< -~-2l l  iilii:50j. ~ l ' ~ : < i í )  ( . l l ~ i ~ l ~ O  !i]<:~ ¿ i ~ ; ! i l ~ l < i ¿ ~ l i ~ [ ~  Se:] ~¿ll l( l¿l l  VO(:{\- 

.. T . . 
lic.:, -- v 1;)  C!s!?liii~>i¿i iio sivii;!ii:a uiia (:,;,::el'jL-"l!~ 11 IN'C.O '1"" se o!)x"r\.c, 
el1 c.!iii ' 1  il i;i\.ci e-.;lii.c.ii-:> ---ilei:ic la coii\~c~i-s;icit')ii li;i/,itual y oi.diilaria 

1 .  
Iii!~!.i 1'1 i i l  '(S c,!~inpiej;i (,oiiii>iiia~:tJ;i (le acc:!i~os, i)uscada 11ai-a uil \.(irso pre- 
ciio \ i . ~ l i i ~ l < i c ~ - - -  i:i e\-lic'i.;c.gt:ia se i.e\-c.l;i poslti\.a 

L'ii,~ sc)iic,iila frase. coi!rp~icista tie las l~aiiii)ras 1119s eleiiieiitriles 

I>iic(I~ c:í)iistituir -!. de Iieciio, eii este caso, s~icetle así- iiiia vcrtladera 
ii-i i i! ; l \~ii i : i  :le ritiiio y ai.ii>oii;:i soiiora !, aceiitual, (.ii gran parte pt~i- obra 
de la fiislíii~ siiia1~~Fic.a 1wo(lu<:icia eii la cluiiita siial)a. capaz de prolongnr 
la iii~e!i>'íl:itl rotui-itla tlci acciito pi.jiicil>ai, ;tcusacíísiiiio, eii tló: que iiiicia 
la sc~uiicln ii-~it;itl del \.erso, eii riti-iio Giirarjo ti-ocaico, que scílo posee u11 
aceiito priiic,i!ial. !7 auii ¿stc, utii!:.<ado coii soi.ciiii;i. La siit:i!efa, insisto, 
de~trii!.~ la taiaiite ceri.azóil acei;tual y proloiiga uila iil~isicaliclad muy 
ilccl.~s:~ria. 

Pucs l)iei!: dentro tle los so1ietn.i lierrei.iaiios, la siilnlefa cumple uii gran 
pape!. (1114 duda cal>e. Si11 c:iii)i~.i.~o, 110 131-etciitlo aiializarla eil coiijuilto, de  
iilaiicti-;i iiitegr'll; por el c(~iiti.lirio, iiitc:iitar¿. fijarme eii cas:)s específicos, 
coiic:r(.>tos, que des~acaii mejor p:)r su especial eritidad. 

A11or;l nos i-ef'erjinos a la que iiiclica el epígrafe: la sillalefa, producida 
o 1 1 0  t,(':r-!ii(.'. <,e < l ~ l l ; i l .  

i ras iiu:iiei.osas observacioilcs, iue 13arece potlei- afiriliai- (lile la sinalefa 
es i!tlces;ii.ia --exl)licab!e, al ii~ciios- tras la pausa que sigiiifica una coma, 
e11 10s casos de gradacióil asceridente, de 11rogi.esiva pi-ecipitacióil del 
ritilio fOilico, seiltinlental y poético, 

no puecle cludarse que uiio de los iuridainentales valores del ei~decasílabo 
ratljca: precisarneiite, eil la dol~le iitilización clc la siilalefa. que fuGona, 
enlaza, eleva Y amalgaina elemei~tos que, en otro caso, resultaiíail djsper- 



sos y, por lo iiiisiiio, I~astaiite iiieiios aceiituatlos eii su sigiiificaci<íii uiii- 
taria. 

Caso 1)¿i1ecido a este otro, rlerso oiice tlcl soiicto tercei-o 

la iio l):wtic'iOii lxiusd tlc la coina propoi.cioiin al eiidecasí1al)o su verda- 
c,l(:ra y inás aiikí.iitica enticlad. 

Casos jiistificatlisi~iios, cjeiliplos obligaclos, tlrcíamos inás ;lriil)a. l'cro 
ya no io soii laiito (.uai~clo las circaiistaiicias variaii, ciiiiiido 1 : ~  flisiciii coii- 
tiiiuadora iio es tal1 iieces~iria 

cii el lxjiiier eieinl~lo aúii esth justifica(1a: iiiia simple lectura lo evidencia; 
iio así el seguiitl!~, cloiitlc la partictilar eiitralia tlc l a  seinivocal -o sciiii- 
i:oiisoiiniite- i distorsioiiii uii taiito la flucilci;~ f6iiic.a y ritiiiica tlcl ~ ~ e r s o .  

Y pucsto que heiiios citado u11 caso de iiitei-veiiciOii de la i ,  coiivieiie 
ilotar que su preseiicia sieiiipre distorsioiiii el suiivizaclor efecto de la siiia- 
lefa, trastocaiido al prol~io tiempo el ritmo soiioro y redoiido tlel ciitle- 
casíliibo. 

h4ci-10~ reinarcable aparece cuaiido la vocal que precede corrcspoilde 
a la serie velar o-.u 

otofio.  i dando paso u1 v i e n t o  eludo 

desesperado, i. n 7 i n c c ~  <m),epe?~t ido 

(LIX - 14) 

pero aun así, iio destaca como acertada tal estructura y einpleo. Para uii 
oido nioderiio, su surzoridncl cojea. Y mucho mhs cuando iio es la serie 
velar, sino la palatal la que iiiterviene 

Terto i doblndo m o n t e ,  i. t u ,  1.uzzente 



la 1-otiii-n !-a es graiide, casi iiisiilv¿ible, ii;il~icla cueiita que 110s Iinllan~os en 
los tlo:iii~iios l~lciios de la poesía. 

Clitro est; q11e la aceiitilaciciii iiegativa progresa en otros casos 111is ex- 
traiios 

(111~ i-io se trata sOlo de la pausa cieiiieiital cle uiia coiiia, siiio de punto 
\i coiiia rlefiiiitivos eii su tleteiicicíii. 

h veces, el efecto es realnieiite grosero, desde el puiito de  vista soiioro 

los rr,c~rcti,s i.o.rri.s hc~ te ,  i l ~ i i ! j ~  e1 sitelo, 
?II(¡S la tif!t.t,ci i ci.!.lo. i en trzi llrr~t/n 

); es q ~ i e  e! 'ILESO vocal-siiiiilefa lia perditlo su origiiial vali~i coiiformadora, 
para ~x:nctrar eii los doiiiiiiios de la violciicia rítiiiica y el artificio forzado, 
quc iiacla justifica. 

Eii c~ialqiiier caso, citaré uii últiiiio ejeiiiplo, clcfiiitorio de  iiiirnagiiiable 
utiliziicióii siiialéfica 

n o  torrirr, i o mortcili s u e r t e !  i o breve  ylorin! 

aiite cuya preseiicia cabe plantearse esta interrogante rigurosa: i se  trata 
de ü ~ i  vcrso eiidecasilal~o real o, por el contrario, iio son más que once 
prosaicas sílabas apretadas violeiitainente y escritas en uii solo renglón? 

N O  S I N A L E F A  

Contiiiuando en el mismo plaiio de la sinalefa, fiijémoilos ahora en el 
caso inverso al que acabamos de evideiiciar : la no realizacióii de la si- 
nalefa ante o tras coma. Citemos dos ejemplos tan sólo 

Sol puro, Aura ,  L u n a ,  llan1,us d'oro 



Victoritio l'olo ( ;c ir .c . icr  

Eii cil priiiier c a v .  ( j u i . ~ ' ~  es n?(~:.!i- (111(1 I ~ ! I  s e  1 . ( , ; 1 1 ; ~ . ( : :  t x ~ s  \~~:;iI(ss jxireceii 
clciiiasiat1;is 3 tal f i i i .  1 ~ t 2 i . o  c i  sc,_,i:!(io e.: !i~i,\s (,ti! oso: si iio sc ~-c,;i:;~a iiiii- 

7 7 -  . . 
yll!!,i <1(+ 121s dos. (.1 \ci.::,l :'c'<ii!i..i :irlc:cs,..Li i . t / ,O:  \. si S<: Ile\'¿i!l 2 í 'Ci:~.iO. (le 

, . 7 .  

d i e ~  silal~s. Cia1.c; ( , s l L l  c[i!cr ! c ,  iii;',.; l ) i , . > i , : i : i : ( i  ('., !lo !.t';iii,íai. 7:i l~i-iiiici.;i -a 
causa (le! foi.tÍxiir?i> accciilo tiis>iiirii\-o (le r i ' i i  1- S I ,  CII c.aiiil)ic!, 1:i sc~zuiitla, 
iiic~idieiitl!~ eii el c~!l~ic:ii-i:i cs~iit1i;iclo eii c. !  c.l)is~.afe ai~teriol.. E1 ;ic.ei-ito es 
decisivo, c:iertaiiieiite. Eii c;:si tod(is i i js c.:isos c\;~ta la siiralefa 

y n o  podrá rrli n.cpero tornlcnto 

Eii verdad que; así. el rit i~io iiiétrico resulta más sostciiido, se salva 
inej:)r, l i l~re de api.etui-a>: \:ioleiitas. 

De toclos modos, taini)ieii i.esuita posil)le c>iicoiitrar alyiiii cjcinl~lo en 
que se realiza 

yu 'n  lo 77lt1nlo del. uln7n no toc-clrsc 

fX1 J r 10) 

salvo que, por guardar la le \ .  ha!-a surgido uii irivoluritario doclecasílabo. 
El feiióineiio más clai-o y a1,uiiclaiite eii este sentido es la iio sinalefa 

. !  
riiite liadic, siii e\-c,el)i:í:ii l>ei.w]~til~Ie 

vo i  siguzendo la furrza  de m1 hado 

qu,'e~u, ci~clnto h e ~ m o s o ,  a?.ritenle y fiero 

caso curioso el  seguriclo, toda vez que  resultaría mejor realizar la sinalefa 
eii la liadic y evitarla eii la eoina. Pero es preciso iiotar uii fciitiir~crio cxis- 



teiitcs 110:- : In ¿ispirat,iiíii t lv  !;i !?;:c.l!c.. cliic sí se 1-c~ilii;il)a e11 el Siglo de 
. . 

0 .  ' I :  i 1 S ( 1  ! I I ;  ' 1  . í ; i  ! o  iiol:'~i~:iiiios tnin- 
. -  

) ( : l I l s  ] ; 1 . i : ( -  , - ~ : . : n : ~ < ~ ! .  ;; i:) e s : ~ u c ~ ~ ; i  (,;!.:i~c.;!:i!ia cle 
. . ,  

< .. 2,!;1 l l < !  :v i ; . '  Ili.!~~~~i~!:.i:ic.ic;i~. tloiitle !a ;i;;.,.i- i r .  .i I IOI-  ciii': scLi. taii ii:.cntiiada, 
7 

I c i ~ r  S 1 1 ;  1 : Y  L S (lcscle uii ~ ~ n i i t o  . . . I ,' (lc, \ ; i ~ i : ~  ; L [ . ! L I : ~ ~  y ~ i i ( J ( i ~ i  i i 1 1  I:l I ~ O  ~.í;;li:~,;lc:c;!! ( l (<  ~ : ! I : L ; C ~ : ; L  ; I I I ? C !  l j ' ~ : , l i ~  roiiipe 
i 1 1);istiliiic~ 1.1 ¿ i i ~ r ~ i o ~ i i ~ ~  gci~(>i.~ii C ~ Y I  ,> ( :L . : , ! : .  c ~ ~ ; ; ~ , . ~ : L L ~ I - I I ( ~ ~ I ~ ~ ~  cl~;i~l(jo l ~ ~ - e ~ , c ( l c  un 

# ! - ,  
iimi!osil;ii~o. hai)icl:i ciic.!i!~ cliic !a'; l)i~!:~iii.:is uiiiiiial,iiici: soii iiielit'c~i.c.iites 

\o ~ . l ~ l ?  S<, rii:~,! cre ;i1 aceiii:). :- la casi ~!;taliclatl t i c ,  los esasos so'aiiieiitc lo 
~ ) O S ( Y ~ I I  S C C ' ; " L I I ~ ~ ~ L I . ~ : ) :  si11 c:i~: l : ;~! .<!)  cuniicio vnii uiiitlos a !;aiai-)i.as cluc co- 
lllieil;~~lll p ! : Y  \~Oc;ll -clc,.>[!(~ ( 2 1  pllll~o de; .,'.istLl !(;ll,;ti(Y). e1 c;iso qlle ?los 
o!~ilx1~- t;tl arcilio sc.ciii~:!ai.!ii ~c c.!:ciiriiii,n i.el'ol.;¿itio por la FiisiOii vo- 
c;~lic,i~. (lesii~arc~c~Ieii(10 el iri~)iio~!l;il:o para coi;\.c~i.tirsc todo eii otra uiiiclatl 
iiia\or. (:oii e! i.it:iio tici \L'I.SO al);ii-c3ce iiotal)l(~;iiciite f:ivoreciclo. 

iio cal-)e clucla que si 1-c~;iiiziiinos la siiialeia. resulta ni1 recloiitlo tlecasil:il)o, 
eii tocl:) !:;:so preieril~le al eii(!cc.;lsi!:il~o r'ow;iclo c!iie se preteiidc. Y es que 
a! yi-o::lucirse la dii-resis, la p:iuc;a iiccc:s:ii,ia pio;;oca aiia aceiituaciciii tlual 
e~tri if i~ii i i i i~te coiisecutivii : ln - l ~c i , ,  coii io que el clecurso iiatural, espoii- 
tlíneo, clii-eí,io tlel verso roilipe sus esti.ucturas íiitin~as y iio logra la persc- 
p i d a  iiivcciici[~ie uiiidatl i'oiiGtico-ritiriico-poktica 

Prob:x!)kineiite, este eFecto iio positivo es el que mlís destaca en todo 
verso que iio realiza la uiiión 

Y o  vi unos bellos ojos quc  h i ~ i e r o n  

rlornílo cielo, e terna hern~oszurcz 

,rónio n o  estoi ceuzzu todo hecho:) 

eii mayor o menor grado, los tres hubiera11 resultado mejores decasílabos, 
realizando la correspondielite sinalefa. 

(10) En Andalucía, incluso actualmente, es práctica absolutamente extendida, 
a curiiquier nivel social y estético cle lenguaje oral. 

(11) Cfr .  V. POLO, Op. cit.. páginas 375 y siguientes. 



De todos iiiotlos, taiii1)ién es l~osil~le ciitoiiti.rii- ejeiuplos ( , i i  (/tic la falta 
de uiliGii puede esplic:irse, n i k  totlavia, resiilt;~ iiiás acel>tal)le (lile la siiia- 
lefa inisi11:i 

podré r lc .ca~?  P?Z o!( i'« desie 11 echo  

q11'en If l  J i O ? l U  (1,-1711or te11ielo ( /? l i< l ,  

con toi'ti,l.rr ,t~i,e;cir trirde h i i icr 

Eii el primer ejeiilplo, el iiiiperativo es l~uraiiientc sem:~iitico, sciitiinentai ; 
se precisa destacar coi1 fuerza ~ . (Lc /o  y ~ ~ l i ,  1101: ello vieiie inejor separarlos. 
Poi- lo que se refiere al scguiiclo, la cuestióii se coiistriiie a téi-niiiios aiticu- 
latoiios, que traseieiiden a licencia poética: la unióii o - u, vocales tradi- 
cioiialiiieiile llamadas fller~ics, pr~\~ocriii uiia diéresis habitual ;inii ciiai~do 
vaii solas dentro de uiia iiiismn l~a la l~ ra ;  coi1 mayor razóii aclui, que sc 
liallaii selxiratlas por liaclie. Razóii seinejailtc a la que caracteriza cl 
ejciiiplo citado eii tercer lugar : uiiióii posil~lc [le liiato y ciicofoiiía vulga- 
res. El cu:lrto, por su parte, abui~(ia eii las razoiies articulatorias, de pro- 
iiunci:ici6ii y, inuy eslIccialiiieiite. tie abuiiclaiicia vocAlicn; cuatro vocales 
seguitlas. esti.uc.tiiiaclas cii silldefn iiiás tli¿i,csi.~ para uiiri coiiti.adiccióii fo- 
~iétii'a ii3ici;~l. Por otra parte liay que iiotar la iiaturaleza sciiiicoi~soii~ritica 
y seiiiivo::al (!e ti - i. En rcsuiiic.ii, l~oiidcrado todo, la niejor soliicióii ra- 
dica eii la scl>ai¿iciOii, que l~roloiiga el fcliii,o !. conti-ihuve a rcinarcar la 

T 7 acciituacibii filial. El Alt;iiio, cliiiz,i, es el 11:~;s c1ai.o: iii~a coiria v iii i :~ linclic 
signXicai~ tlrii?asintla pau.ia coiiio pai.3 pi-cx'iiidir (le ella siii iiiis. ailncliic 
la coma, para I-Icri-era, iio exija siiiaiefa, antes al c.oiitiai.io. 

Y para cerrar esta pequeiia aiitología he reservatlo un verso que sc 
presta a prolija discusi6il 



Pracision<~s métricas a La poesía de  Herrera 

v e o  la noche, nntes  que huya  el día 

si no se realiza ninguna de las dos sinalefas, el verso resulta dodecasílabo; 
si realizamos que - hu, significa contravenir la norma establecida; y si, 
por último, se lleva a cabo la anterior che - an, el endecasílabo destacaría 
por su prosaismo pedestre, desde el puiito de vista rítmico y sonoro. En 
cualquier caso, duda grande entre las diez y las doce sílabas. 

Como coiisecueilcia de todo ello -coma, sinalefa, hache, etc.- en de- 
terminados casos es posible encontrar versos cortos o largos, considerados 
siempre sobre la base once, que es la meta perseguida. Unas veces la base 
se costriñe y reduce 

a abrir conzienca esta honda vena 

a un lado levantan s u  grandeza 

h u y o  y v o  alexandome; nzas cuanto 

(LII-6) 

alabar la  ven tura ,  incidioso 

(LXX-10) 

Otras, por el contrario, el esquema obligado se alarga un tanto 

dezía e n  sueño,  o e n  ilusión perdido 

(XIV-11) 

aa sombra; i quando d'aquel puesto altivo 

(XVI-6) 

m e  pierdo, i hallo de valor m a s  falto 

(LXXIX-13) 

I aora ( [ O  vano  error!) e n  este estado 

(LXXVZIIId) 



Victorino Polo Garcia 

rindo las armas tenzblando antes  del hecho 

diez y doce, decasílabo y dodecasílabo, resultado de uii descontrol técnico 
o, paradoxalmente, producto de todo lo contrario: exceso de tecnicismo, 
alarde que ha pretendido someterlo todo a 13 forma de uii molde. Y lo , 

cierto es que las palabras -la palabra como portavoz del verso- tienen 
un límite de sometimiento y se encuentran t:n posesióii de iiidepeiidencia 
suficiente como para no resultar posible, a veces, ordenarlas en forzada 
unidad superior. 

TIPOLOGIA EXTRAÑA 

Un paso más -finalmente definitivo- en la singladura que venimos 
realizando de manera esquemática y breve, ejemplificadora de feiiómeiios 
mejor que alarde teórico a expensas de unos nlodos particularcs. Ahora no 
se trata de un elemento determinado y vertebral que controla registros y 
produce efectos definidos, sino más bien de ejemplos aislados, repartidos 
por la dilatada geografía de los soiietos de Herrera que, sin responder a 
uii canon unificado, producen, sí, un común efecto de extrañeza, dimensión 
rara o exotismo. Cuando, por ejemplo, leemos 

Tal vez pruevo (nias (;que m e  iinle?) alcclrme 

Una pregunta rápida nos asalta la imaginación : estas palabras que he- 
inos leído, ?qué son?, ?un verso de once sílal~as, un trozo de poesía eiicc- 
rrada en él o, por el contrario, son palabras, y nada más que palabras su- 
cesivas, encadenadas que si algo dicen iio es precisamente poético? En el 
mejor de los casos, su presencia resulta extraña, máxime si se para mientes 
en que corresponden a uno de los tipos poemáticos más básicamente de- 
finidos. Esas ocho palabras, en verdad, no constituyen un verdadero verso; 
como tampoco estos otros ejemplos, entre taritos, que pudiéramos citar 

puerta por la cual entra el bien ?/ el daño 
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Cessa aura ,  no m'enciendas más,  qu'en ella 

;cuanto eres más  felice u glbrioso! 

yo bien pensaba, cuando el desdén justo 

del fondo, de la idea, del sentimiento, etc., y vayamos a la 
forma. Pero, ddónde está la forma, ciertamente? dDónde se encuentra el 
escluenia, la medida, el orden y la serenidad o la pasión del verso? ¿En 
(liiO oculto riilcón brilla esa misma gota de sensibilidad necesaria para 
fabricar un verso, cuando la idea y la inspiración imaginativa han propor- 
cionado lo esencial? Eil vano es buscar. No es posible hallarlos porque no 
se encuentran. Sólo prosaismo, palabras huecas. Se ha evaporado lo pesía 
y queda sólo la técnica, el oficio, lo más inconsistente y epidérmico. 

Son errores, baches, pequeños lunares que cualquier obra tiene. Des- 
cuidos unas veces insignificantes, y otras menos perdonables. Por ejemplo, 
no es halagüeño encontrar estos versos en el soneto XLVII 

Con dura mano lleva los despojos, 
i quiere mejorar cuanto perdía, 
i altivo de sus trencas se corona 

porque ua vean los mortales ojos 
siempre con viva luz un claro dia 
e n  sus sagrados cercos i corona. 

Puesto que en la breve dimensiónde seis versos se repite la misma palabra 
como objeto de rima mutua : corona - corona. Y no importa que semántica- 
mente sean diversas, si en lectura y rima suenan absolutamente igual. Al 
menos se trata de un error técnico -importante para la fermosa cobertura 
de que ya hablaba el Marqués de Santillana- o un descuido no muy jus- 
tificable, ciertamente. 

Realidad que no puede interpretarse del mismo modo cuando nos en- 
frentamos con el soneto LXXII 

Amor en  mí  se muestra todo fuego, 
i e n  las entrañas de mi Luz es nieve; 
fuego no ai, qu'ella no torne nieve, 
ni nieve, que no mude yo e n  mi fuego. 



Victorino Polo Carci;~ 

La. fricc zona abraso con mi fuego, 
l'nrdiente nzi Luz bzle1z:e cladrr iziece; 
pero n o  puedo yo encende~ .  s u  nieve,  
ni ella entibiar la fuerca de nzi fuego.  

Contrastan igual~neszte lelo 2 l l n v ~ a ,  
que d' ot7.c~ suerte fuera el n ~ u ~ ~ d o  zelo, 
o s u  máquina toda vzva llamo 

illús J z ~ e ~ a ,  porque va  r ~ s u e l t o  e n  zelo, 
o el corac6n desvu?zec?do e n  llnmci, 
711 te?rzzero ITLZ lla17za. 111 S I L  lelo 

Aquí ya no es uil elemento aislado y, probablemeiltc, surgido de la espon- 
taneidad; antes al contrario, estamos ante una precisa -y n e  atrevería 
a decir, preciosa- membración dual 

F~iego ---- -- Nieve 

1 
llama 

.1 
iclo 

cuatro veces repetido el término fuego; cuatro, también, nieve; tres, por 
su parte llama; e igualmente tres ielo. Es decir, simetría perfecta en rima, 
objeto de  estudio en función de los esquemas estilisticos, tan bien funda- 
como reflejo de una interna y estructural también perfecta simetría. Como 
mentados por Damaso Alonso, su fecundidad sugerente sería casi inago- 
table. Intencionalmente nos sustraemos a la tentación, como asimismo de 
manera voluntaria Herrera quiso fabricar su soneto del inodo que lo hizo 
y no de otro diferente. Lo que si me importa destacar es que en la raíz, 
informhndolo todo, se encuentra un movimiento altenante, pendular, in- 
venciblemente isócrono en torno a los extremos fuego - nieve. Lo demás 
es un desarrollo progresivamente complejo, perfecto en su lógica implaca- 
ble de  juego de palabras. Un alarde técnico, un arriesgado, complicadísimo 
e inestable ejercicio de prestidigitación que se remata sin fallo; en defini- 
tiva, una evidencia absoluta de que se controla, sin secreto, todos los regis- 
tros del oficio de poeta. 2 Y  después? Jucgo y nada mas que juego. Oficio 
y artificio en plenitud. Pero, i y  el arte, y la poesía fecunda que siempre 
se espera de un gran poeta? 

"EL ESPLENDOR SUAVE" 

No deseo rotular el último epígrafe con mis pobres palabras. Prcfiero 
elegir unas del propio Herrera, de uno de  sus múltiples sonetos. Porque es 
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el splendor süave y el armonioso y el rotundo y el sonoro y el poético y 
todos los esplendores -casi todos, diríamos mejor, que en estos terrenos 

el exagerar nunca fue buena medida- que la palabra como expre- 
sión creadora -poiesis en su prístina sigilificaci6il- puede comportar. 

?Alguien ha llegado a pensar que nuestra labor hic et nunc -desagra- 
dable, ingrata, dolorosa labor con frecuencia- ha consistido sólo en evi- 
denciar tormas no plenas dentro del amplio poetizar herreriano? Nada 

cercano al error, entonces. Vuelvo a recordar inis palabras iniciales, 
aquella fAbula del sol y sus manchas que traje a colación. Sólo he querido 
potenciar el a pesar de .serlo... 

Por ello mismo pretendo acabar con splendores, sin etiquetas, sin nom- 
bre demasiado propio y fijador; antes al contrario, esplendores en plenitud 
de sugerencia y posibilidad real. No quiero adscribir -y que me perdone 
Gal~riel Celaya, cuyo estudio tanto admiro, por disentir resueltamente de  
su opinión- los esplendores poéticos herrerianos a ningún ismo, y menos 
que liada, a la poesía pura, aun admitido el caso -que no lo admito, esa 
es la verdad- de que exista algo cuya entidad pueda llamarse así. 

Esplendores amplios y sin ligaduras. Para encontrarlos, basta con abrir 
por donde sea el libro de la Condesa 

Pensé, m a s  f u é  engañoso pensamzento, 
armar de  puro ielo el pecho mio;  
porqu' el fuego d' A m o r  al grave Irio 
n o  desatasse en. n u e v o  encendzmiento. 

Procuré n o  rendir  ( m ' )  aC mal  que  siento. 
y f u é  todo mi es fuerzo  desvarío; 
perdí mi lzbertacl, perdi mi brio. 
cobré un perpetuo mal ,  cobre un tormento .  

E l  fuego  al ielo destempló, e n  tal suerte,  
que,    as tan do s u  umol-, quedó ardor hecho; 
y e s  l lama, e s  fuego,  todo cuanto espzro. 

Es te  incendzo n o  puede darme muer te ;  
que,  cuanto de s u  fue7ca m á s  deshecho,  
tanto m á s  de s u  e terno a f á n  respiro. 

Soneto extraordinario a cualquier luz crítica, como magníficos el 
XXXIII, y el XLVI, por completar, aunque sólo sea, una trilogía de citas 

Ardientes  hebl-as, do S' zlustra el oro 
, de  celestial ambrósza rociado, 

tan to  mi gloria sozs i mz cuidado, 
cuanto sois del  A m o r  m a y o r  tesoro. 

Luzes ,  qu' al; estrellado i alto coro, 
prestúis el bello resplandor sagrado, 
c u a n t ~  e s  A m o r  por V O S  m á s  es t imado,  
tanto umi ldemente  os onro m á s  i adoro. 



Vic tor ino  Polo  Garcia 

Purpúreos rosas, perlas d' OrLente, 
marfil  terso i angElica armonía, 
cuanto os co?ztemplo, tanto e n  v o s  m' inf lamo; 

i cuanta pena l'alma por v o s  siente, 
tanto es mayor valor i glorici d a ;  
i t a ? ~ t o  os temo, cuanto 7nks os am.0 

C ~ ~ b r e  eii. oscuro cerco i sombra fr ía  
tiel cielo puro el resplandor sereno 
1' úmida  noche, i yo, de dolor l l e ~ ~ o ,  
lloro m i  bien perdido i w ~ i  alegria. 

N i n g ú n  alivio e n  la miseria m í a  
hallo; de ningún mal  estoi ageno; 
cuanto e n  la confusión nublosa peno, 
padesco e n  la rosada luz deb día. 

E n  oro nuevo Cáucaso enclavado, 
m i  cuidado mortal i mi desseo 
el coracon m e  cwrrlen renovado, 

do  n o  pudiera el sucessor d' Alcco 
librar ( m e )  del tormento n o  cansado, 
qu' ecede al del antiguo Prometeo.  

En cuanto a dominio de técnica, plasmada eil particulares estructuras, 
sin menoscabo alguno para la dimensión poético-creadora del verso -an- 
tes al contrario, potenciado su propia significación artística- véase el XIX 

Y o  vi unos bellos ojos que hir ieron 
con dulce fbecha un coracón cuitado, 
i que ,  para encender nuevo  cuidado, 
su fuerca toda contra mi pusieron. 

Y o  vi que muchas vezes  prometieron 
remedzo al mal que sufro,  n o  cansado, 
i que,  cuando esperé vello acabado, 
poco mis esperancas m e  valieron. 

Y o  veo que s'asconden ya m i s  ojos, 
z crece mi dolor, i llevo ausente  
e n  el rendido pecho el yolpe fiero. 

Y o  v e o  ya perderse los despojos 
i la  membranca de mi bien presente; 
i e n  ciego engaño d' esperanca m u e r o .  

Donde el pronombre yo, sim6trico e isócromo, juega tan importante papel. 
8 el LIV 

Lloré, i canté d' A m o r  la saña ardiente; 
i lloro, i canto ya 1' ardiente saña 
desta cruel, por quien m i  pena estrafia 
n i n g ú n  descanso al coracón consiente. 



precisiones métricas a la poesía de Herrera 

Esperé,  i t emí  el b ien tal v e z  ausente;  
i espero, i t e m o  el mal  que  rn' acompaña; 
i e n  un error, qu' e n  soledad m' engaña,  
m e  pierdo s i n  provecho vanamente .  

V.eo la noche,  antes  que h u y a  el  dia 
i la sombra crecer, contrario agüero 
m a s  ¿qué m e  vale cor~ocer m i  suerte? 

L a  dura ostinación de mi porf ia  
n o  cansa, ni se r inde al dolor fiero; 
m a s  s iempre v a  al encuentro de mi m u e r t e  

Cuya estructura altei-i~ai~te, correlativa, etc., se presta a tantas y tan fecuri- 
das sugerencias. 

Nada mhs, aunque podríamos exteilder las citas a deceiias de  ejemplos 
magníficos. I-Ierrera es un gran poeta, un formidable sonetista, qué duda 
cabe. Eslabói~ entre Garcilaso y Quevedo, Lope y Góngora, el soneto en 
manos de Herrera adquiere una flexibilidad magnífica. En ocasiones, toda- 
vía incide en la falta de granazón típica de Garcilaso; pero las más de 
las veces se acerca a los tres monstruos del soneto universal español 

Canso la v ida e n  esperar un dia 
de fingido plazer, h u y e n  b s  años, 
i nacen dellos m i l  sabrosos daños, 
qu' es fuercan el error de mi porfia.  

L o s  passos por do v o i  a mi alegrz'a 
t a n  desusados son, i t a n  estraños, 
que  al fin v a n  a acabars' e n  m i s  engaños,  
i dellos buelvo a comencar la v ía .  

Descubro e n  el principio otra esperanca, 
ti n o  mayor ,  igual a la  passada, 
i e n  e l  m e s m o  desseo persevero; 

m a s  luego torno a la c o m ú n  m u d a w a  
d e  Za suerte,  e n  mi daño conjurada, 
i esperando contino desespero. 

Ahí está el dolorido sentir garcilasiano, que tampoco a Herrera nadie se lo 
podrá quitar. Ahí está, también, la impresionante y definitiva plasticidad 
formal marmórea que luego de Quevedo a Lope o Góngora ninguno ha 
conseguido superar. 




